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			Para Henry y sus gatos favoritos, Max y Evie. P. H. 

			Para Clare y Lizzie, ¡el mejor equipo! J. L. 
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			Kitty recortó dos orejitas puntiagudas de gato y las pegó a su farolillo. Sonrió y lo sostuvo por el asa. 

			Al día siguiente, por la noche, los habitantes de la ciudad de Hallam celebrarían el Festival de la Luz. 

			Iba a hacerse un gran desfile por las calles, con un bonito espectáculo de fuegos artificiales al final. 

			Por toda la clase había niños y niñas haciendo todo tipo de farolillos. 

			Todos recibirían una bombilla con forma de velita para ponerla dentro. Kitty se moría de ganas de verlos flotar en la oscuridad, como un montón de estrellas centelleantes. 
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			Le había puesto al suyo cara de gato con papel blanco y negro, y unos largos bigotes hechos con pajitas negras. Se parecía un poco a Fígaro, su amigo gatuno.

			Kitty tenía motivos para que su farolillo pareciera un gato. Tenía unos alucinantes superpoderes de gata y se estaba entrenando para ser una superheroína de verdad. Solía salir a la luz de la luna a vivir aventuras con su pandilla. Juntos saltaban y daban volteretas por los tejados de la ciudad. 

			A Kitty le encantaba notar cómo sus superpoderes especiales le hacían cosquillas por dentro. También le encantaba pasar tiempo con sus amigos gatunos, sobre todo con Mandarino, un gatito anaranjado y regordete que dormía todas las noches en su cama. 
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			Emily, que estaba sentada enfrente, le dio un toquecito en el brazo. 

			—¡Mira, Kitty! ¿Te gusta mi mariposa? —Le enseñó a Kitty su farolillo, que tenía unas bonitas alas moradas con un reborde de purpurina plateada y unas delicadas antenitas verdes. 

			—¡Qué bonita te ha quedado! —la admiró Kitty. 

			Emily sonrió de oreja a oreja. 

			—¡Ojalá sea ya mañana! El desfile de los farolillos va a ser genial. Mi madre y mi padre van a venir a verlo con mi tita Sara. 

			A Kitty se le rompió un poco el corazón cuando se dio cuenta de que sus padres no iban a poder ir. Su madre, que también era una superheroína, estaría trabajando. Y su padre no quería que su hermanito Max se acostara muy tarde. Pero al menos estaría con sus amigos del cole, e igual hasta convencía a la pandilla gatuna de que fuera a verla. 
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			—¡Va a ser genial! —reconoció—. A ver quién gana el premio este año…

			—Ojalá sea alguien de nuestra clase —dijo Emily. 

			Todos los colegios de Hallam participaban en el desfile de los farolillos y, al terminar, se daba un premio al más bonito de todos. Este año, era una preciosa corona decorada con una brillante estrella dorada. 
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			Su profesora, la señorita Philips, la había llevado a clase para enseñársela. La tenía en su mesa, frente a toda la clase, y brillaba con el sol. Todos sus alumnos se habían esforzado un montón en sus farolillos al ver lo bonita que era. 

			La señorita Philips dio entonces una palmada. 

			—¡Estos farolillos tienen una pinta estupenda! Hoy os los podéis llevar a casa, pero no olvidéis traerlos al festival mañana por la noche. 

			Kitty cogió su farolillo por el asa y sonrió. Se moría de ganas de enseñárselo a su familia y a su pandilla gatuna. 

			Cuando se hizo de noche, Kitty encendió la bombillita con forma de vela de su farolillo y lo colocó en el alféizar de su ventana. Tenía muchas ganas de que su patrulla gatuna la visitara aquella noche. 
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			Quería hablarles del Festival de la Luz y preguntarles si querían acompañarla al desfile de los farolillos. 

			Se quedó viendo salir la luna, que arrojaba una luz plateada sobre los tejados de las casas. 

			El cielo se fue oscureciendo, y las ramas de los árboles proyectaban sombras en las paredes al moverse. Entonces se llenó de cientos de estrellas que resplandecían como diamantes diminutos. 
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			A Mandarino, que estaba hecho un ovillo en la cama de Kitty, se le escapó un gran bostezo. 

			—¿No estás cansada, Kitty?

			—Todavía no —sonrió ella—. ¿Crees que Fígaro y los demás se pasarán a vernos esta noche?
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			Mandarino se estiró y saltó al alféizar de la ventana para estar con Kitty. Se restregó contra su brazo antes de mirar a la oscuridad. 

			—Ni rastro de ellos. Ah, no, ¡espera! ¿No ves algo en esa chimenea?

			Kitty abrió un poco la ventana y la brisa nocturna agitó las cortinas. Notó que sus superpoderes felinos recorrían todo su cuerpo como un hormigueo. Con su visión nocturna y su superoído, inspeccionó la oscuridad. 

			De repente, todo se veía claro y nítido, y oía un montón de ruidos, desde los coches que pasaban hasta una polilla diminuta que aleteaba junto a una farola. 
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			Se fijó en los tejados a lo lejos. Un gato negro con la carita y las patas blancas saltaba ágilmente por el borde de un tejado. Delante de él brincaba una gatita de esponjoso pelaje blanco con los ojos de un verde vivo. 

			—¡Por ahí vienen Fígaro y Misi! —le dijo a Mandarino, y la colita rayada del gatito anaranjado se meneó con alegría. 

			—¡Buenas noches, Kitty! —dijo Fígaro cuando llegó al alféizar—. Qué farolillo tan bonito. ¿Lo has hecho tú?
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			—¡Sí, yo solita! Es para el Festival de la Luz, que es mañana. —Kitty les contó todo sobre el desfile y los fuegos artificiales—. Ojalá podáis ir a verlo desde algún tejado cercano. 

			—Ay, no sabía que iba a haber fuegos artificiales. —Mandarino se echó a temblar y se llevó una patita a un carrillo—. Igual debería quedarme aquí entonces…

			—A mí tampoco me gustan. ¡Hacen un montón de ruido! —coincidió Misi—. No te preocupes, Mandarino. Yo me quedaré aquí y cuidaré de ti. 
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			—Los fuegos artificiales son muy molestos —dijo Fígaro, y se retorció los bigotes—. A lo mejor me quedo también. Espero que te lo pases genial en el desfile, Kitty. Igual incluso consigues ganar ese premio tan alucinante. 

			Kitty ocultó su decepción. Tendría que haberse dado cuenta de que a casi ningún gato le gustaban los fuegos artificiales. Pero así Mandarino no estaría solo: sus amigos cuidarían de él. 

			—Cuando vuelva, os lo contaré todo —prometió—. ¡Creo que va a ser una noche para recordar!
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